
P ROGRAMA 
MUNDIAL DE LA OMS FARA LA VIGILANCIA 

DE VECTORES RESISTENTES 
A LOS PLAGUICIDAS 

Este trabajo descrlbe el programa de vigilancia de vectores resistentes a los 
piaguicidas y su establecimiento. Resume, a intervalos de cinco años desde 1956, los datos 
de base computadorizados y la acumulación de especies de vectores que kan adquirido re- 
sistencia, asícomo datos extraídos de los informes del Comité de Expertos a partir de 1942 
También examinn los problemas y d$icultades del programa y las soluciones proyectadas. 

Hace más de 30 años, un Comité 
de Expertos de la OMS definió la resistencia 
a los plaguicidas como “la aparición, en una 
cepa de insectos, de la facultad de tolerar do- 
sis de sustancias tóxicas que resultarían leta- 
les para la mayoría de los individuos de una 
población normal de la misma especie” (1). En 
los cuatro últimos decenios, la resistencia a los 
plaguicidas ha sido, y sigue siendo, el pro- 
blema técnico más importante que afrontan 
los programas de lucha contra las plagas y 
vectores en el ámbito de la agricultura, la me- 
dicina veterinaria y la salud pública (2). 
Ejemplo de ello es la necesidad de proteger a 
los cultivos de las plagas para poder alimen- 
tar a las poblaciones en constante creci- 
miento. En lo que concierne a la salud pú- 
blica y la medicina veterinaria, tanto los seres 
humanos como los animales necesitan pro- 
tección contra los ectoparásitos y enferme- 
dades transmitidas por vectores. Cuando se 

’ Se pubhca en mglés en el Bullet~n of the Worlri He~lth Orgn- 1 
nmtzon, Val. 68, No. 4, 1990 con el título “A WHO global” 
programme for momtormg vector resistance to pestici- 
des”, y en francés en el qemplar No. 5 del mismo volu- 
men con el titulo “Le programme nwndial OMS de sur- 
veillance de la réastance des vecteurs aux pesticides”. 0 
Organlzanón Mundial de la Salud, 1990. 

’ Organización Mundial de la Salud, División de Lucha 
contra las EnfermedadesTropicales. Duección postal: Or- 
gamzación Mundial de la Salud, 1211 Ginebra 27, Suza. 

aplica tal protección, se corre el riesgo de 
afectara organismos que no se desea com- 
batir y de contaminar el medio ambiente. Los 
intentos por vencer la resistencia han llevado 
a la elaboración de insecticidas más potentes, 
solos o en combinación, lo cual se traduce en 
costos más altos y posiblemente en riesgos 
mayores. Se estima que cada año se gastan en 
el mundo más de $US 5 000 millones en pla- 
guicidas, de los cuales 90% se usan en la agri- 
cultura y 10% en los programas de salud 
pública. 

En 1905, se observó por primera 
vez la resistencia al sulfuro de cal en el in- 
secto denominado piojo o cochinilla de San 
José, Aspidiofus perniciosus Comsf. (3). Resaltó 
la importancia de este fenómeno para la sa- 
lud pública cuando en 1946 Musca domestica y 
Culex molestus, seguidos en 1951 del piojo de 
la cabellera y de Anopkeles sackarovi, adquirie- 
ron resistencia al DDT. La subsiguiente apa- 
rición en varios países, a comienzos del de- 
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cenio de los cincuenta, de dicha resistencia en 
vectores de la malaria hizo que la Asamblea 
Mundial de la Salud instara a la OMS a pro- 
mover una estrategia de erradicación mun- 
dial (4). Esta estratggia estaba destinada a 
eliminar la enfermedad antes de que la 
resistencia de los vectores a los insecticidas 
impidiera la aplicación de medidas de control 
adicionales. 

Consciente de la importancia 
práctica de la resistencia y de sus posibles re- 
percusiones en la salud pública, la OMS 
adoptó las siguientes disposiciones para re- 
solver el problema: 

(1) Se creó un Comité de Expertos 
encargados de estudiar todo cuanto se rela- 
ciona con la adquisición de resistencia y sus 
implicaciones para los programas de lucha 
antivectorial, y de recomendar posibles for- 
mas de contrarrestarla. El Comité celebró su 
primera reunión en 1956 en Nueva Dell-u, In- 
dia, y desde entonces se ha reunido cada cinco 
años. La última reunión se celebró en no- 
viembre de 1985 (5). 

(2) En 1957, la División de Biología de 
los Vectores y Lucha Antivectorial de la OMS 
inició un programa básico de alcance mun- 
dial para reunir información, coordinar las 
investigaciones en el laboratorio y el terreno 
y vigilar la adquisición de resistencia en los 
vectores. El programa tenía como objetivos 
iniciales observar, tanto en el tiempo como en 
el espacio, la aparición de vectores de malaria 
resistentes y proporcionar asistencia técnica 
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rreno. En los casos de vectores de otras en- 
fermedades se idearon y normalizaron estu- 
ches diferentes. En la actualidad existen 12 
estuches estandarizados y se están dise- 
ñando dos más (6). Recientemente se han 
creado nuevos métodos bioquímicos e in- 
munológicos para detectar la resistencia y sus 
mecanismos. Estos se están sometiendo a 
prueba en el terreno con el propósito de sim- 
plificarlos y normalizarlos.3 Tales métodos, 
que ofrecen la ventaja de detectar resistencia 
en insectos individuales, determinar el me- 
canismo de resistencia involucrado y prede- 
cir posibles resistencias cruzadas a otros 
plaguicidas dentro de cada grupo químico, 
actualmente solo son aplicables a dos grupos 
de plaguicidas: los compuestos organofosfo- 
rados y los carbamatos. También es limitada 
su capacidad de cuantificar el grado de resis- 
tencia, aunque las pruebas inmunológicas 
pueden superar esta dificultad mediante un 
procedimiento de laboratorio bastante 
extenso. 

(4) En 1960, la OMS estableció un 
esquema de ensayos en etapas múltiples para 
evaluar los plaguicidas nuevos. Este es- 
quema involucraba estudios básicos de labo- 
ratorio, seguidos de ensayos prácticos en 
pequeña y gran escala, antes de que se 
recomendara el uso de estos plaguicidas en 
programas de salud pública nacionales e in- 
ternacionales (7). 

(5) Se imprimieron hojas de datos 
sobre los plaguicidas en uso. Cada hoja pro- 
porcionaba el nombre químico, la fórmula, los 
sinónimos, las propiedades químicas y físi- 
cas, los usos, la toxicidad, las condiciones para 
el manejo y transporte sin riesgos, el trata- 
miento en caso de envenenamiento y los mé- 
todos de análisis de laboratorio (8). 

(6) El Comité de Expertos de la OMS 
en Insecticidas ha publicado y actualizado 
periódicamente las especificaciones para los 
plaguicidas empleados en salud pública. Es- 
tas especificaciones abarcan todos los aspec- 
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tos analíticos y operativos del uso de estos 
plaguicidas, incluidas las diversas formula- 
ciones necesarias. En 1985 se publicó la sexta 
edición (9). 

(7) La estrategia de lucha antivecto- 
rial integrada, la cual se suspendió cuando se 
descubrió el DDT, se revivió y promovió a fi- 
nes de los años setenta con objeto de reducir 
la dependencia de los plaguicidas. La estra- 
tegia se basa en elegir y usar prudentemente 
una combinación de medidas de control que 
tengan eficacia óptima en relación con su 
costo en las condiciones locales, y que re- 
quieran la mayor participación posible de la 
comunidad. 

La resistencia, los costos de pro- 
ducción y la factibilidad de comercialización, 
entre otros factores, desalentaron a la indus- 
tria de seguir buscando y elaborando nuevos 
compuestos. En consecuencia, cada vez era 
menor el número de plaguicidas nuevos que 
llegaban a la OMS para ser evaluados. Desde 
1985, solo se han recibido anualmente de 
cuatro a seis compuestos. 

A partir de 1956 se han reunido, 
computadorizado y almacenado en una uni- 
dad central los resultados de los ensayos rea- 
lizados con los estuches normalizados de la 
OMS. Estos resultados han sido revisados y 
sintetizados periódicamente y se han publi- 
cado en los informes del Comité de Expertos 
(en la serie de informes técnicos de la OMS) 
o como separatas. También reciben copias de 
los registros actualizados los investigadores y 
el personal del terreno, los Estados Miem- 
bros, las Oficinas Regionales y los Centros 
Colaboradores de la OMS. 

R ESISTENCIA 
A LOS VECTORES: 

SITUACIÓN ACTUAL 
Hasta la fecha, la OMS ha acu- 

mulado alrededor de 17 000 registros en la 
base de datos sobre vectores resistentes a los 
plaguicidas. Como es natural, la mayor parte 
de la información reunida inicialmente co- 
rrespondía a los mosquitos en general ya los 
vectores de la malaria en particular. La infor- 
mación está almacenada en dos archivos. El 
primero tiene registrados 12 877 resultados 
obtenidos entre 1956 y 1986, clasificados de 
acuerdo con los valores de la CL, y de la CL,. 
El segundo se comenzó a mediados de 1986 y 
hasta el presente contiene unos 5 000 regis- 
tros. En este archivo se clasifica la infor- 
mación según la máxima intensidad de la 
respuesta, empleando principalmente la con- 
centración discriminatoria, el tiempo de ex- 
posición o ambos. En los cuadros 1 a 4 se re- 
sume el contenido de los dos archivos. 

El cuadro 1 muestra, por año, el 
número de registros computadorizados y el 
número de países de donde provinieron los 
informes hasta finales de febrero de 1986 y fi- 
nales de octubre de 1988. Cabe señalar que 
cuando más países informaron y más regis- 
tros se recibieron fue en 1967, año en que se u 
logró el máximo control antimalárico en el s u 
mundo. Aun así, los países que enviaron da- -c 
tos representan aproximadamente una ter- 2 
cera parte de los Estados Miembros de la OMS 
(166 en la actualidad). No solo fue menor el 

8 

número de países que notificaron resultados, : 
sino que el número de informes recibidos s 
también fue muy inferior al número de en- 
sayos realizados. Los motivos pod.rían ser falta z 
de interés, la inadaptabilidad de los resulta- k 
dos a la computadorización, la publicación de 

Z 

datos con formatos diferentes en informes y 2 

revistas de distinta índole, o el extravío de los z 
resultados enviados alas Oficinas Regionales 3 

o a la sede de la OMS. 
2 

2 
El cuadro 2 indica, con intervalos g 

de cinco años entre 1947 y 1985, la cantidad 
acumulada de especies de diversos géneros 
importantes que han adquirido resistencia a 225 



CUADRO 1. Número de palses y registros agregados a la base de datos en computadora 

Afro 
Número ingresado hasta: 

de las Fines de febrero de 1986 Fines de octubre de 1988 

pruebas Palses Registros Paises Registros 

1957 : 2 
1958 8 

: 2 
8 

1959 2 1 2 
1960 

5 
45 5 45 

1961 3 8 3 8 
1962 3 19 3 19 
1963 148 149 
1964 

;z 
369 

3: 
376 

1965 771 771 
1966 

ii9 
793 

4; 
796 

1967 57 1 610 58 1 611 
1968 i3 1 063 1 065 
1969 773 

z4 
775 

1970 34 876 33 876 
1971 36 943 36 943 
1972 24 436 24 436 
1973 36 291 35 292 
1974 40 408 41 413 
1975 26 465 467 
1976 29 479 

370 
487 

1977 9 111 5 111 
1978 98 
1979 22 

4;; :2 
472 

1980 689 691 
1981 . 

21 
617 

22 
622 

1982 18 480 20 658 
1983 6 494 9 720 
1984 6 330 12 1 015 
1985 1 15 1 166 
1986 0 - 

i8 
594 

1987 - 3 373 
1988 - 1 4 

Total 12 806 16 065 
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uno o más insecticidas. Cabe anotar que el 
número de especies resistentes notificadas 
subió de 12 antes de 1950 a 186 en 1985. De 
estas últimas, 117 correspondieron a mosqui- 
tos. Esto no implica necesariamente que la 
resistencia haya aparecido más temprano en 
las especies de estos insectos, puesto que 

existe la posibilidad de que las medidas de 
detección estén sesgadas hacia ellos. Se dice 
que hay un número mucho mayor de espe- 
cies resistentes entre las plagas agrícolas que 
entre las que tienen importancia para la salud 
pública y veterinaria. 

En los cuadros 3 y 4,16 064 regis- 
tros computadorizados se clasifican según el 
número de ensayos y el grado de resistencia 
para cada género de insectos y cada insecti- 
cida probado. Dentro del total de 16 064 re- 
gistros, 15 222 (94,8%) correspondieron a 



. 
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CUADFtO 3. Clasificación de todas las pruebas de sensibilidad computadorizadas efectuadas 
hasta el ll de noviembre de 1988, según el género de los insectos y el resultado 

Género 

Número de pruebas clasificadas como: 

Resistentes Sensibles Para verificación Total 
Resistentes" 

(%) 

Aedes 
Anopheles 
Armigeres 
Cimex 
Ctenocephalides 
Culex 
Culiseta 
Dermacentor 
Echidnophaga 
Glossina 
tlyalomma 
Ixodes 
Mansonia 
Musca 
Pediculus 
Phlebotomus 
Psorophora 
Pulex 
Rhipicephalus 
Rhodnius 
Simulium 
Triatoma 
Xenopsylla 
Otros generos 

Total 
Porcentaje 

736 
3 301 

2 
30 

62: 

; 
0 
0 

0 
0 

23 

Ii 
14 
4 
9 

ii 
39 
10 

3 220 
2 753 

4 
20 

1 80: 
1 
8 
2 

0 
3 

64 
50 
12 

2 
6 

31 

47 
68 
ll 

985 
1 368 

1: 
6 

426 
3 

3 

i 
12 

35 
137 

0 

ii 
20 

l! 
84 

1 

4 941 
7 422 

6: 
8 

2 859 
4 
8 
5 

ll 

15 

99 
210 

13 
3 

17 
13 
60 

5 

19: 
22 

4 803 8 131 3130 16 064 
29,9 50,6 19,5 100 

14,9 
44,5 

478 
- 

22,8 
- 

- 

OO 
1110 
- 

- 
15,o 
- 

12,7 
20,4 
- 

29,9 

a Cuando el tamafio de las muestras fue demasiado pequefio, no se proporclonan los porcentajes de insectos resistentes porque podrlan 
serengaiiosos 

mosquitos de los géneros Anopheles (7422 
(46,2%)), Aedes (4 941(30,8%))yCuZex(2 859 
(178%)). De los resultados de todas las prue- 
bas, 29,9% se clasificaron como resistentes y 
50,6% como sensibles (cuadro 3). 

En cuanto a los insecticidas (cua- 
dro 4), el mayor número de ensayos (28,6%) 
correspondió al DDT, seguido del malatión 
(19%), la dieldrina (14%) y el fentión (7,9%). 
Sin embargo, el porcentaje de ensayos que 
revelaron resistencia fue más alto en el caso 
de la dieldrina (56,9%), seguida del DDT 
(48,4%), el clorfoxim (38,1%), la deltametrina 
(30,7%), el HCH (26,5%), elpropoxur (20%), 
el malatión (18,5%), la permetrina (9,7%) y el 
fenitrotión (8,1%). 

P ROBLEMAS 
Y DIFICULX4DES 

A pesar de los esfuerzos por es- 
tandarizar y simplificar los procedimientos y 
los estuches de ensayo, el programa aún en- 
frenta una serie de problemas y dificultades, 
relacionados en algunos casos con los méto- 
dos mismos y en otros, con el personal que 
trabaja sobre el terreno. 



CUADRO 4. Clasificación de todas las pruebas de sensibilidad computadorizadas efectuadas 
hasta el ll de noviembre de 1988, según el plaguicida y la reacción observada 

Plaguicida 

No. de pruebas clasificadas como: 

Resistentes Sensibles Para verificación Total 
Resistentes” 

WI 

DDT 2 229 1 275 1 098 4 602 48,4 
HCH 193 300 234 727 26,5 
Dieldrina 1 282 547 424 2 253 56,9 
Deutro-DDT 2 1 0 3 - 

Malatión 
Fentibn 
Diclorvós 
Paratión 
Fenitrotibn 
Dibrom 
Paratión metllico 
EPN 
S.D. 7438 
Diazinón 
Gardona 
Bromofós 
Bromofós etllico 
Temefós 
Triclorfón 
Dursban 
Cidial 
Dursban metllico 
Clorfoxim 
Jodfenfós 
Birlane 
Pirimifós metílico 

566 
84 

i 
80 

0 
0 
0 

; 

0 
57 

3: 

0 
47 

0 
0 

1 892 
1 051 

4 
60 

778 
23 

6 
187 
155 

10 
280 

51: 
32 

419 

7; 
61 
ll 

43 _ 

601 
134 

0 

1225 
16 

0 
2 

45 

33 

530 
6 

12 
0 
1 

18 

0 
2 

3 059 
1 269 

62 
983 

40 

s 
189 
207 

3:: 

62: 
38 

464 
7 

71 
126 

ll 
1 

45 

18,5 
676 

CO 

!:5 
- 

,O 
374 

F6 

9;1 
o,o 
7,l 

FO 
38,l 
- 

Carbaryl 
Propoxur 
Landrín 
Bendiocarb 

17 
234 

0 
25 

Bioresmetrina 
Permetrina 
Deltametrina 
Bioalietrina 
Neopiramina 

Otros 

9: 
1 
6 

1 
18 

171 
1 
1 

23 
411 

3: 

8 
31 

355 
3 
1 

,O 

08 
20,o 

,O 

9;, 
30,7 
- 
- 

Total 
Porcentaje 

0 
82 

1 
0 

i 
109 

Ii 

25 

4 803 
29,9 

1; 
75 

2 
0 

28 

8 131 
50,6 

24 77 

3 130 16 064 
19,5 100 

32,5 

29,9 

p Cuando el tamaño de las muestras fue demasiado pequetio, no se proporclonan los porcentajes de Insectos reslstentes porque podrían 
ser enganosos 

Problemas técnicos 
Los estuches y métodos estan- 

darizados que se usan actualmente aún plan- 
tean ciertas dificultades que es preciso supe- 
rar. Entre ellas se encuentran las siguientes: 

(1) EI tiempo de exposición. Los tiem- 
pos de exposición varían de un insecto a otro 
según la capacidad física natural de las diver- 
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sas especies de soportar dosis altas o bajas, o 
según las propiedades químicas de los insec- 
ticidas. Esto crea la necesidad de preparar una 
serie de concentraciones discriminatorias y, 
por consiguiente, incrementa los gastos y el 
volumen de las distintas concentraciones de 
un mismo insecticida que deberán usarse 
contra distintas especies. 

(2) El período de espera. Algunos en- 
sayos exigen un período de espera o recupe- 
ración, que varía de un insecto a otro, des- 
pués de la exposición al insecticida. Serfa más 
fácil tener un perfodo de espera uniforme o 
no tener ninguno, para evitar que se confun- 
dan los trabajadores del terreno en cuanto a 
cuáles son los casos en que hay que esperar. 

(3) La exposición continua al insecticida 
en contraste con períodos fijos de exposición. Al- 
gunos insectos son expuestos por períodos fi- 
jos y otros de forma continua, con intervalos 
regulares para el registro de la mortalidad. 

(4) Los métodos de aplicación de los in- 
secticidas. En algunos ensayos se expone a los 
insectos a una superficie tratada, mientras que 
en otros el insecticida se aplica directamente. 
Esto también implica tener que elaborar más 
de un estuche y equipos de ensayo variados. 

(5) La carencia de concentraciones dis- 
finfivas para ciertas especies e insecticidas. Se han 
establecido concentraciones discriminatorias 
solo para unas cuantas especies de vectores. 
Ya que estas concentraciones se determinan 
en poblaciones sensibles, es difícil que exista 
una población de insectos silvestres sin ex- 
posición previa a la presión de selección de 
múltiples insecticidas durante rociamientos 
con fines agrícolas 0 sanitarios. Por consi- 
guiente, las concentraciones discriminatorias 
en esta etapa final deben determinarlas úni- 
camente los Centros Colaboradores olas ins- 
tituciones que tengan colonias de vectores 
sensibles en sus insectarios. 

(6) La falfa de un método de ensayo uni- 
firme para medir las modificaciones del comporfa- 
miento o las respuestas a los insecticidas. El estu- 
che que sirve para determinar la irritabilidad 
constituyó un avance en este sentido. Sin 
embargo, al restringir la libertad de volar de 
los especímenes expuestos y su capacidad de 
alejarse de la exposición o cámara de con- 

tacto, limita seriamente la identificación 
y medición cuantitativa del rechazo o irri- 
tabilidad provocados por los distintos 
insecticidas. 

Problemas de procedimiento 
y metodología 

La simplificación de los estuches 
y procedimientos de ensayo llevó a su em- 
pleo indiscriminado y a la introducción de 
varios errores metodológicos que solo se de- 
tectaron por medio de inspecciones sobre el 
terreno y observación directa. Algunos de 
esos errores fueron consecuencia de: 

q Exposiciones y procedimientos de 
ensayo incorrectos 

0 El empleo de materiales de prueba 
no estandarizados, tales como papeles im- 
pregnados de insecticidas o sus mezclas y so- 
luciones de calidad no técnica 

q La utilización de papeles impreg- 
nados con actividad vencida 

q El empleo excesivo de papeles 
impregnados 

q El almacenamiento inadecuado de 
los papeles de ensayo 

q La limpieza deficiente del equipo 
de prueba 

q Muestras demasiado pequeñas y 
procedimientos de muestreo inadecuados 

q Temperaturas y humedades re- 
lativas excesivamente altas o bajas durante los 
ensayos 

q Ensayos efectuados en épocas 
inapropiadas 

q Mortalidad elevada entre los gru- 
pos de testigos 

q La mezcla en un mismo ensayo de 
mosquitos reunidos en diferentes lugares 

q El transporte, manejo y cuidado 
inadecuados de los espeámenes antes de una 
prueba. 



Todos los resultados de sensibi- 
lidad se notificaban a la OMS en formularios 
especiales que, para efectos de su computa- 
dorización, se fueron tornando cada vez más 
largos y difíciles de llenar. En vista de ello, se 
solfa disuadir al personal del terreno, sobre 
todo al que no perteneáa a la OMS directa- 
mente, de dedicar mucho tiempo a llenarlos 
y remitirlos. 

Sobre la base de resultados ge- 
nerados de manera similar, se sacaron algu- 
nas conclusiones apresuradas y hubo unos 
cuantos casos de insecticidas reemplazados 
injustificadamente por otros más costosos. Por 
consiguiente, el Comité de Expertos reco- 
mendó que se permitiera el empleo de los es- 
tuches solo a trabajadores competentes y que 
no se tomara la resistencia detectada con esos 
métodos como prueba concluyente del fra- 
caso de un insecticida. La decisión de cam- 
biar de plaguicida debe basarse en pruebas 
epidemiológicas que indiquen que el insecti- 
cida utilizado no ha reducido la capacidad del 
vector lo suficiente para interrumpir la trans- 
misión de la enfermedad (10). 

S OLUCIONES Y MEDIDAS 
ADOPT4DAS 

Ya se han adoptado las siguien- 
tes medidas: 

(1) Se ha simplificado el formulario 
en que se registran los resultados remitidos a 
la OMS, y el formulario nuevo ya se ha ela- 
borado y distribuido en todas las Regiones. Se 
espera que esto estimule al personal que tra- 
baja en el terreno a notificar los resultados de 
los ensayos. 

(2) Se han intensificado los cursos de 
refuerzo para el personal del terreno sobre los 
métodos de detección de resistencia en los 
mosquitos, así como en otros vectores. En la 
Región de las Américas se han impartido dos 
cursos de este tipo al personal en México, siete 
países centroamericanos y el Brasil. 

(3) Se ha solicitado la ayuda de los 
Centros Colaboradores de la OMS en todo el 
mundo para completar la lista de concentra- 
ciones discriminatorias y tiempos de exposi- 
ción correspondientes a todas las especies de 
vectores sensibles conservadas en sus insec- 
tarios. Se espera presentar una lista muy am- 
plia al Comité de Expertos de la OMS en su 
próxima reunión de marzo de 19914 

Otras medidas proyectadas in- 
cluyen las siguientes: 

(1) Solicitar al Comité de Expertos en 
su próxima reunión que examine algunos de 
los problemas importantes y proponga un 
enfoque más actualizado. 

(2) Fomentar investigaciones orien- 
tadas a establecer un procedimiento uni- 
forme para detectar y cuantificar las modifi- 
caciones del comportamiento de distintas 
especies del vector cuando se exponen a los 
insecticidas. 

(3) Subrayar ante los gobiernos y 
funcionarios responsables de los programas 
antivectoriales la necesidad de tener en ellos 
una unidad de entomología dotada de per- 
sonal idóneo que ayude a planificar y realizar 
actividades entomológicas adecuadas, con el 
fin de evaluar las operaciones de lucha y re- 
comendar modificaciones pertinentes. 

(4) Intensificar las búsquedas de s 
fuentes bibliográficas, incluidos los informes 
y otros documentos inéditos, para reunir in- 5 
formación adicional que no haya sido com- e 
putadorizada, especialmente en relación con 
los ensayos efectuados en el pasado. 

8 

(5) Estimular y promover la elabo- : 
ración de otros métodos para detectar la s 
resistencia de los vectores y determinar 
sus mecanismos con más precisión y confia- 2 

bilidad. I 
2 

(6) Fomentar la confirmación de los 
resultados de las pruebas, sobre todo los que 2 
requieren verificación (V), ya sea estudiando .z 
la progenie de los sobrevivientes o incluso a 3 
estos mismos con uno de los métodos bio- E 

2 
químicos o inmunológicos recién creados. s 

4 N. de la red. del Boktín: Obsérvese que el presente ar- 
ticulo fue escrito antes de celebrarse esta reunión. 
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line data and the cumulative number of vec- 
tor species developing resistance at intervals 
of 5 years, starting in 1956, as well as infor- 
mation derived from Expert Committee re- 
ports dating back to 194% The problems and 
concerns of the programme and envisaged 
solutions are also discussed. 

This paper describes the pro- 
gramme for monitoring vector resistance to 
pesticides and how it was established. It 
presents a summary of the computer base- 
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